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Miguel de Cervantes (1547-1616), español oriun-
do de la villa de Alcalá de Henares, está calificado
en su país como “Príncipe de los Ingenios”, esto
es, una de las mayores figuras de la narrativa uni-
versal. Puede afirmarse que en su vasta obra lite-
raria se armonizan la poesía, el teatro y la novela.
Dentro de su prolífica producción, Miguel de Cer-
vantes se refirió a los dientes respecto de los cua-
les escribió: “La boca sin muelas es como un
molino sin piedra, y en mucho más se ha de esti-
mar un diente que un diamante”.
Desde la anatomía humana, las arcadas dentales
superior e inferior tienen diversas funciones:
constituyen en el ser humano un conjunto suple-
mentario que actúa como tijeras, tenazas, morte-
ro y mano de almirez (almirez: mortero de metal,
pequeño y portátil, que sirve para machacar o
moler en él), rebanando, cortando y masticando
los alimentos. Los dientes contribuyen a conser-
var la forma de la cara, a modular la voz y a expre-
sar las emociones ya que rechinan en el dolor y se
muestran en la rabia o en la sonrisa.
En la Antigüedad, los dientes fueron empleados
como talismanes, ornamentos y medicina: los de
lobo eran considerados hipnóticos, en tanto el
primer diente de un niño servía como remedio
para los trastornos uterinos. Además, los dientes
pulverizados integraban el tratamiento de la epi-
lepsia, mientras los hechiceros procedían a que-
marlos para fumigar a las personas embrujadas,
en tanto los isleños de Oceanía se valían de dien-
tes de tiburón para sajar los abscesos. 

Santa Apolonia murió en el martirio por haber
rehusado ofrecer sacrificios a los dioses romanos.
Antes de morir, el verdugo le arrancó los dientes;
su martirio le convirtió en patrona de los que
sufren de odontalgia, invocándose su santo nom-
bre contra el dolor de muelas.
La ley de las XII tablas menciona la ligadura de los
dientes con hilo de oro o seda; la misma ley prohi-
bía enterrar los muertos con objetos de oro, salvo
el de los dientes.
Thomas Evans fue el dentista personal de Napo-
león III. A la caída del Segundo Imperio ayudó a
escapar a la emperatriz Eugenia. Un tal Morrison
inventó en 1870 la máquina dental accionada a
pedal primero, luego por energía eléctrica. La pri-
mera sociedad de cirujanos dentistas del mundo
se fundó en la ciudad de Nueva York en 1834, en
tanto la primera facultad de odontología se creó
en Baltimore, en 1839.
Una de las sorpresas que conmovió a los espa-
ñoles cuando arribaron a nuestra América fue el
alto grado de desarrollo de la odontotecnia entre
los aborígenes. Los aztecas, mayas, caribes e
incas efectuaban incrustaciones dentarias con
fines de adorno. Los incas, por ejemplo, taladra-
ban las piezas dentarias por rotación de un cilin-
dro de piedra sobre polvo de sílice, rellenando
luego la cavidad con oro.
Un médico señaló cumplidamente “que no hay
perla en el mundo por la cual ninguna reina cam-
biaría un diente”.
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